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Israel Sánchez puso unpie en la ca-
lleGalicia de Lorca y elmundo em-
pezó a derrumbarse a su alrededor.
Hacía unamedia hora que la tierra
había temblado por primera vez en
Murcia. Era solo el primer rugido.
El peor zarpazo sorprendió al fotó-
grafo ‘freelance’ en una ratonera,
una calle estrecha y con edificios
de mitad de siglo. «Empezaron a
caer cascotes a mi alrededor. Tro-
zos de edificio enteros.Apenas veía
nada. Todo se llenó de polvo de los
derrumbes y de humo. Nunca he
estado enuna guerra, pero estoy se-
guro de que aquello es lomás pare-
cido a una. Era como estar en tierra
de nadie. Todo lleno de escombros,
con la gente confundida junto a los
edificios». Israel miró de cara a la
muerte.A JuaniCanales, una de las
fallecidas, la vio enmitad de la ca-
lle. «Empezaron a caerle piedras en-
cima. Se derrumbó en el suelo». El
fotógrafo no se lo pensó.Antes per-
sona que periodista. Antes ser hu-

manoque profesional. Dio la espal-
da almorbo, a la foto fácil. Y se fue
de cara a buscar la vida. Israel se col-
gó la cámara al hombro y corrió ha-
cia la mujer. Estaba embarazada.
«Intenté moverla. Un hombre se
lanzó encima para intentar reani-
marla. Tenía la cabeza destrozada.
Era inútil. Estabamuerta».
El fotógrafo siguió deambulan-

do unosminutos por la apocalípti-
ca calle. «Estabamuerto demiedo.
Me temblaban las piernas». Se cru-
zó con el cuerpo de un hombre,
inerte en el suelo y con las piernas
seccionadas. Un vecino con un fox
terrier enano a su lado le practica-
ba unmasaje cardiaco. Al final de
la calle se topó de bruces con Cle-
menta, policía local de Lorca. La
agente casi se echa a llorar al verlo.
Instantes antes se habían cruzado
e Israel lehabía pedidopermisopara
adentrarse en la zona cero de la ca-
lle Galicia. Luego todo se hundió.
«Ella se abrazó a mí desesperada.
Pensaba que había muerto». Solo
cuando vio que no había nada que
hacer por las víctimas, Israel se puso
el mono de fotógrafo. Dio cuatro
pasos atrás. Buscó el mejor encua-
dre. Y empezó a oprimir el dispara-
dor de su cámara. «Cuandohacía la
foto no pensaba en nada. Seguía
temblando.Al ver el resultado pen-

sé... ¡madremía! Paramí dice todo
lo que fue el terremoto. Muerte,
dolor y destrucción».

Unamenazante silbido
La prensa nacional e internacional
coincide demanera casi unánime
con ese juicio. La foto de Israel Sán-
chez para la agencia Efe (colabora
también con el periódico ‘La Ver-
dad’, del grupoVocento) fue repro-
ducida ayer por la práctica totali-

dad de los periódicos de España.Al-
gunos cortaron al hombre falleci-
do. Las redes sociales arden estos
días con un debate entre sensacio-
nalismo o información. La instan-
tánea no solo ha triunfado en Es-
paña. Diarios de Bélgica, Portugal,
Latinoamérica e incluso Japón han
reproducido el trabajo del fotógrafo
murcianode37años. «Este esde los
que si hace falta semetebajo los es-
combros», le elogia un compañero.
El miércoles era el día libre de

Clementa. Pero la agentemunici-
pal, de 56 años, no lo dudó. Cuan-
doLorca tembló salió de casa, se fue
a la central de la Policía Local, se en-
fundó el uniformey se echó a la ca-
lle. Clementa se cruzó con Israel
Sánchez cuando este se adentraba
en el epicentro de la tragedia. El fo-
tógrafo le avisó de otro peligro que
se cernía sobre ellos. «Escuché un
silbido que llenaba la calle.Miréha-
cia arriba. El gas brotaba por una tu-
bería destrozada», recordaba ayer
el reportero gráfico.AClementa le
entró el pánico. Había que desalo-
jar el lugar. En esa labor se topó con
el cuerpo sin identificar del hom-
bre vestido con pantalones vaque-
ros y camisa azul. «Tenía las pier-
nas destrozadas».Nadie enel barrio
sabe ponerle nombre.
En los oídos deClementa seguía

silbando el gas que surgía con fuer-
za sobre su cabeza. Entonces vio a
Rosa enmitad de la calle. Lloraba,
gritaba, se echaba lasmanos a la ca-
beza junto al cuerpo de Juana. «¡La
Juani se ha muerto, la Juani se ha
muerto!». La joven del suéter rosa
no quería separarse de su amiga. El
segundoderrumbesorprendióa Jua-
ni, de51 años, a las puertas de la bo-
dega que regentaba en la calleGali-

cia. Hablaba por elmóvil con el se-
guro. Su coche había quedado des-
trozado en el primer temblor. Toda
una cornisa de un edificio cayó so-
bre ella. Rosa salió despavorida de
casa.Y se topó conel cadáver de Jua-
ni. En elmismo abrazo de consue-
lo y desesperación se fundió lamu-
jer de la camiseta gris demanga cor-
ta. No ha trascendido su nombre.
También era vecina de la calle Ga-
licia y conocía a Juani. No dejó de
atender aRosa, aunqueno tardó en
derrumbarse. «Pocodespués era ella
la que lloraba desconsolada senta-
da en la acera». Clementa no fue
la única policía que se olvidódeque
era su día libre.TambiénMartín. Es
elhombredecamisa rosa a rayasque
asoma tras las mujeres abrazadas.
Ni siquiera pasó por la central para
ponerse el uniforme. Su cara es
transparente. Confusa, espantada,
descolocada, pero inundada por las
ganas de ayudar.Martín recorrió va-
rias veces la calle Galicia con otros
compañeros uniformados enbusca
de heridos que evacuar o vecinos a
los que desalojar. «Creo queningu-
no de nosotros ha pasado esta no-
che (por la noche del martes) por
casa para descansar», apuntaba un
agotado telefonista de las oficinas
de la Policía Local de Lorca.
La estampa inmortalizada por Is-

rael Sánchez la completa un poli-
cía nacional que habla por su emi-
sora. Es el preciso instante en que
el agente alerta a la sala del 091 del
inquietante escape de gas en el es-
cenario del drama. «Espera, que
hago una foto». Israel interrumpe
un instante la conversación telefó-
nica y sigue hablando. Ayer conti-
nuaba sobre el terreno de la deso-
lación.

Historia de una foto

ARTURO
CHECA

Martín, policía
local deLorca
Libraba, pero salió de
casa de paisano para eva-
cuar a heridos y vecinos.

Vecinade la calle
Galicia
Consoló a Rosa hasta ve-
nirse abajo. Acabó llorando
sentada en una acera.

Rosa, amigade la
fallecida Juani Canales
Dejó su casa descalza. Se
topó con Juani fallecida.
No quería irse de su lado.

Clementa, policía
local deLorca
Era su día libre, pero se
echó a la calle en cuanto
toda Lorca tembló.

PolicíaNacional
deLorca
Alertó del escape de
gas. Interior pidió pre-
servar su identidad.

Fallecido sin
identificar
No vivía en el barrio. Nadie
lo conocía allí. Lo vieron co-
jear tras el primer temblor.

LOS PROTAGONISTAS

Israel, media vida
detrás de la noticia
Fotógrafo ‘free-
lance’ de 37
años, colabora-
dor de ‘LaVer-
dad’ y Efe con
casi 20 años de
experiencia. El
de Lorca es el
cuarto terremo-
to que cubre en
Murcia. Ninguno como éste...
Responde a los que tildan su
foto demorbosa. «EnHaití una
foto así se dice que hace que la
gente se vuelque con la ayuda.

EL FOTÓGRAFO

Israel Sánchez temblabademiedo cuandohizo la foto
de suvida. «Al ver el resultado, pensé ¡madremía!»
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